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01 Martes 
1Corintios 
2,10b-16 

“Nosotros hemos recibido el Espíritu que viene de Dios”. Las habilidades naturales son 
importantes, al igual que todo el buen aprendizaje que podamos recibir. Nuestros 
conocimientos pueden ser una poderosa herramienta para el crecimiento espiritual. Sin 
embargo, los elementos más profundos del alma no se comprenden con la lógica de 
nuestros pensamientos, sino que se experimentan en nuestra relación con Dios y en el 
amor al prójimo.  Las capacidades personales pueden llevarnos hasta cierto punto, pero 
sólo la gracia que Dios nos da nos permite caminar por esta vida abrazando el don de la 
eternidad. Amar asumiendo los propios dones.  

02 Miércoles 
Lucas 4, 38-
44 

“Ella se levantó y se puso a servirlos”. Mientras que algunos males afectan al cuerpo y a 
la mente, otros afectan al alma, tocando muchos aspectos de nuestra existencia.   El 
amor tiene el poder de curar el alma y reconstruir la vida de una persona.  Sabemos que 
es una alegría para quienes han estado enfermos volver a sus actividades y asumir sus 
propias responsabilidades. Quienes descubren el amor de Dios se recuperan de 
adicciones e incluso de diversas enfermedades físicas y emocionales. El amor cura y la 
voluntad de servir es uno de los signos de quien está libre de la fiebre del egoísmo y la 
comodidad. Quien ama está dispuesto a servir. Servir. 

03 Jueves 
Lucas 5,1-11 
 
S. Gregorio 
Magno 

“Si tú lo dices, echaré las redes”. Cuando experimentamos cansancio y desánimo por 
los fracasos y la falta de resultados, podemos rendirnos, o seguir haciendo las cosas que 
tenemos que hacer, o hacerlas gracias a la Palabra. El milagro de la pesca ocurrió en el 
mismo lago de antes, con la misma barca, la misma red, pero ahora para cumplir lo que 
Jesús había dicho. Casi siempre vivimos con las mismas personas, en el mismo ambiente 
y situaciones. Y podemos intentar vivirlo de otra manera. Con la red de la Palabra, 
podemos experimentar el milagro del bien que se multiplica cuando somos capaces de 
volver a amar. Recomenzar.  

04 Viernes 
1Corintios 
4,1-5 

No juzgar. Podemos caer fácilmente en el error de dedicar demasiado tiempo a juzgar 
los errores de los demás y demasiado poco a hacer el bien. Es inteligente darse cuenta 
de que amar nos realiza mientras que juzgar nos perjudica. Hablar de los errores de los 
demás y denunciarlos no nos hace mejores ni más santos. El amor nos da la sensibilidad 
para ver lo positivo en los demás. Y cuando es necesario aclarar o corregir, también es 
necesario preguntarnos si somos la persona adecuada para hacerlo, si es el momento 
oportuno y si lo hacemos para ayudar.  No somos jueces los unos de los otros, sino 
hermanos y hermanas. Ver lo positivo en los otros(as).  

05 Sábado 
1Corintios 
4,6b-16 
 
Sta. Teresa 
de Calcuta 

Afrontar las pruebas con firmeza y esperanza. “...quien se cierra en el propio bienestar: 
espera solamente su bienestar y esto no es esperanza: es seguridad relativa; no conoce 
la esperanza quien se cierra en la propia gratificación, quien se siente siempre bien... 
quienes esperan son en cambio los que experimentan cada día la prueba, la precariedad 
y el propio límite. Estos son nuestros hermanos que nos dan el testimonio más bonito, 
más fuerte, porque permanecen firmes en su confianza en el Señor...”. (Papa Francisco, 
Audiencia General, 8 de febrero de 2017) 

06 Domingo 
 

XXIII D. del T. C. - “Donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en 
medio de ellos". (Mateo 18,15-20) 
“En tu nombre nos has llamado a nuestra identidad. Tú eres perdón y caridad. Tu nombre 
es amor... Tú eres la Unidad”. 

07 Lunes 
 

“El amor no hace mal al prójimo. Por lo tanto, el amor es la plenitud de la Ley”.  
(Romanos 13,10) 

08 Martes 
Mateo 1,18-
23  
 
Natividad de 
María 

Generar Jesús entre nosotros. Nos identifica un nombre. El Evangelio de hoy nos 
presenta muchos nombres de origen familiar, en el día en que recordamos el nacimiento 
de María, Madre de Jesús. Su nombre se hizo grande porque acogió el anuncio de la 
Palabra y dio a luz al Hijo de Dios.  Participamos de esta grandeza generando la 
presencia de Jesús en medio nuestro. Su presencia nace de la unidad en una vida 
interior de espiritualidad, con experiencias concretas de la Palabra y la voluntad de dar la 
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vida por nuestros hermanos y hermanas. Amor, Esperanza y Unidad es otro nombre que 
damos a Dios entre nosotros. Vivir en la unidad.  

09 Miércoles 
Lucas 6, 20-
26 

“Alégrense... porque la recompensa de ustedes será grande en el cielo”. La alegría del 
Evangelio se manifiesta en el descubrimiento del amor que existe más allá del dolor. La 
Palabra no nos promete aquí la alegría eterna, ni tampoco la prosperidad terrena, aunque 
la tenga. En esta vida nos esforzamos por renovar nuestra alegría cada día, abrazando la 
cruz y descubriendo en ella el amor de Dios. En la lógica del Evangelio, la alegría, la 
resurrección, nace del encuentro y del abrazo a la cruz. En ella, el dolor abrazado y 
ofrecido se convierte en fuente de verdadera alegría. A nosotros nos vale lo que dice 
una canción: "La tristeza sólo es triste para quien no sabe amar". Vivir la alegría, de 
amar.  

10 Jueves 
Lucas 6, 27-
36 

“Hagan por los demás lo que quieren que los hombres hagan por ustedes”. Llamamos 
"Regla de Oro" a este principio presente en todas las grandes religiones y propuesto por 
el Evangelio.  Es un principio que nos permite establecer relaciones sociales más 
fraternas y desarrollar una vida interior equilibrada. Puede transformar las relaciones 
familiares, la comunidad, la política, etc., además de ayudarnos a revisar nuestras 
actitudes, acciones y reacciones. Es un instrumento de paz porque permite el diálogo, la 
ayuda mutua, el encuentro con nuestra dignidad y con Dios. Actuando así, el mundo 
puede convertirse en un lugar mucho mejor para vivir. Vivir el amor recíproco. 

11 Viernes 
1Corintios 
9,16-
19.22b-27 

“Me hice todo para todos... y todo esto por causa del Evangelio”. A menudo haces 
“todo” por una relación, por tu profesión, por el deporte, por tu familia e incluso por 
cosas negativas como las drogas, otros vicios, venganza, etc. .... Los deportistas 
dedicados hacen "todo" por superarse, son fieles y firmes en su entrenamiento y no se 
desaniman ante los desafíos. Quien cree en la vida de la Palabra se esfuerza por 
dedicarse diariamente a aumentar su capacidad de amar, asumiendo valores y acciones 
de bondad, honestidad y fidelidad. La práctica constante del bien hace verdaderos 
vencedores. Hacerse uno con todos, menos en el pecado.  

12 Sábado 
Lucas 6,43-
49 Stmo. 
 
Nombre de 
María 

Construir la casa sobre la roca. “La roca. Es el Señor. Quien confía en el Señor siempre 
estará seguro, porque sus cimientos están sobre la roca. Esto es lo que dice Jesús en el 
Evangelio. Habla de un hombre prudente que construyó su casa sobre la roca, es decir, 
sobre la confianza en el Señor, sobre cosas serias. Y esta confianza es también un 
material noble, porque los cimientos de este edificio en nuestra vida son seguros, son 
fuertes”. (Papa Francisco, 5 de Diciembre 2019, homilía Casa Santa Marta) 

13 Domingo 
 

XXIV D. del Tiempo Común - "Cuántas veces tendré que perdonar a mi hermano las 
ofensas que me haga?” (Mateo 18,21-35) 
“El amor que no tiene números y no se mide por los errores de alguien. El perdón es así... 
siempre va más allá”. 

14 Lunes 
 

“El amor no hace mal al prójimo. Por lo tanto, el amor es la plenitud de la Ley”.  
(Romanos 13,10) 

15 Martes 
Juan 19,25-
27  
 
N. Sra. De 
los Dolores 

Permanecer de pie junto a la cruz. En la Cruz, gritando el dolor del abandono, 
experimentó el terrible silencio del Padre. De un amor tan auténtico, uno espera una 
respuesta... Y Dios calló. Y junto al amor crucificado, rechazado por la humanidad, bajo 
un Cielo mudo, una presencia habla aún sin decir nada. María. La Desolada está de pie. 
La respuesta de Dios es Madre... La respuesta del Cielo es Mujer. En las llagas de su 
Hijo, los hijos de esta tierra. Fuerza femenina, firme en la cruz, amor más fuerte que el 
miedo y la muerte. En el silencio, el Padre respondió, con tonos maternales.  Mantenerse 
firme ante las dificultades.       

16 Miércoles 
1Corintios 
12,31-13,13 
 
Stos. 
Cornelio y 
Cipriano 

“Si no tengo amor, no me sirve para nada”. Este texto de Pablo es el testimonio 
auténtico de un hombre transformado por Dios.  Tocado por el Evangelio, tuvo que 
superar su vanidad intelectual, su odio y sus convicciones extremistas y ver el mundo a 
través de la óptica del amor de Dios. Este himno al amor es un programa de vida. El 
verdadero amor puede transformar nuestra existencia y traer la verdadera alegría. 
Conscientes de nuestros límites e imperfecciones, propongámonos hacer el bien, amar, 
seguros de que ese amor, por ser presencia de Dios, hará de nosotros personas 
auténticas. Llenar la vida con actos de amor.  



 

 

17 Jueves 
Lucas 7,36-
50 
 
S. Roberto 

“Sus numerosos pecados, le han sido perdonados. Por eso demuestra mucho amor”. 
La mujer, vista como pecadora, quería mostrar su amor a Jesús.  Y tuvo que superar su 
propia vergüenza, el miedo a la discriminación, el juicio de la gente e incluso el miedo al 
rechazo de Jesús. Para amar, tuvo que enfrentarse a sus propios errores pasados, 
expuestos y acusados por la mirada de quienes se consideraban puros.  Afrontar el 
pasado poniéndolo ante el amor de Dios es un gran regalo para quien quiere 
experimentar la alegría del perdón. El amor y el perdón, la alegría y las buenas acciones, 
renuevan la vida y alegran el corazón. Vivir el perdón amando.  

18 Viernes 
1Corintios 
15,12-20 

Renovar el anuncio de la resurrección. En nuestro camino lleno de sorpresas, 
esperanzas, alegrías y complicaciones, a veces tenemos dudas y la tentación de dejar 
de creer, incluso después de tantas victorias y gracias. Tal vez sea un momento de 
prueba, de decepción, de desilusión, o tal vez hayamos dejado de amar. Anunciamos la 
resurrección amando concretamente, perdonando de verdad, ayudando con los bienes, 
con las manos, con la creatividad, la inteligencia, la cercanía y, sobre todo, con la 
oración. Resurrección en el momento presente, en gestos de fraternidad, en actos de 
humanidad.  Recomenzar inmediatamente a amar. 

19 Sábado 
Lucas 8,4-
15 

Sembrar Esperanza. “...el bien que sembramos crece de manera silenciosa y nada 
puede separarnos de la meta conclusiva, que es el encuentro con Cristo y la alegría de 
vivir en fraternidad entre nosotros por toda la eternidad. Esta llamada final debemos 
anticiparla cada día, pues la relación de amor con Dios y con los hermanos y hermanas 
comienza a realizar desde ahora el proyecto de Dios, el sueño de la unidad, de la paz y 
de la fraternidad. ¡Que nadie se sienta excluido de esta llamada! Cada uno de nosotros, 
dentro de las propias posibilidades, en el específico estado de vida puede ser, con la 
ayuda del Espíritu Santo, sembrador de esperanza y de paz”. (Papa Francisco, 21 de abril 
de 2024, Mensaje pela Jornada M. de Oración por las Vocaciones)  

20 Domingo 
 

XXV D. do T. C. - “Muchos de los primeros serán los últimos, y muchos de los últimos 
serán los primeros." (Mateo 19,30 – 20,16) 
“Tu misericordia ha llamado a los más pequeños. Tu bondad que dignifica ama siempre y 
primero”. 

21 Lunes 
 
S. Mateo 

“El amor no hace mal al prójimo. Por lo tanto, el amor es la plenitud de la Ley”.  
(Romanos 13,10) 

22 Martes 
Proverbios 
21,1-6.10-13  
 
S. Mauricio 

“El Señor pesa los corazones”. El comportamiento arrogante y agresivo, el orgullo, la 
mentira, la burla y la falta de caridad son indicativos de un alma herida, portadora de 
miedo, cólera e inseguridad. Una vida de apariencias o marcada por reacciones 
negativas es incapaz de realizar a alguien. Somos amados por Dios, y cuando creemos 
en su amor, las heridas pueden sanar.  La Palabra nos impulsa a un cambio radical 
basado en la confianza en Dios, la apertura del corazón, el perdón y el amor al prójimo. 
Los corazones que han sanado se liberan de las apariencias y se convierten en 
portadores de Esperanza y Unidad. Sanar el corazón.  

23 Miércoles 
Lucas 9, 1-6 
 
S. Pio de 
Pietrelcina 

“Proclamar el Reino de Dios”. Anunciar la buena nueva del Evangelio es un gran desafío 
en este tiempo marcado por el consumismo, miedo, corrupción, inutilidad, en definitiva, 
lo negativo. Pero también es cierto que hay una humanidad sedienta de anuncios 
verdaderos y auténticos y muchos están dispuestos a testimoniar el bien con su vida. 
Podemos anunciar la buena noticia del amor de Dios eligiendo y promoviendo acciones 
concretas, personales o comunitarias, que declaren que "creemos en el amor". Acciones 
de perdón, compartir, acogida, por la paz y la unidad son formas concretas de empezar 
a proclamar el Reino de Dios. Comunicar lo positivo. 

24 Jueves 
Eclesiastés 
1, 2-11 
 
Ntra. Sra. 
De la 
Merced 

“¡Vanidad, pura vanidad!” Podemos entender este texto en el sentido de que todo es 
una ilusión y pasa muy deprisa, y que todo es inconsistente como si fuera una niebla. 
Nuestras vidas pasan rápidamente. Quien hoy se aferra a las posesiones, a lo físico, a las 
personas, al conocimiento, se dará cuenta de que todo realmente pasa. Llegan 
momentos en que nada puede llenar nuestro vacío y muchas cosas pierden su 
importancia.  La sabiduría nos enseña a buscar lo esencial. Dios, el Amor, colma y da 
sentido a nuestra existencia. Quien elige, acoge y hace el bien puede experimentar gotas 
de eternidad en esta vida. Buscar lo esencial.  



 

 

25 Viernes 
Eclesiastés 
3,1-11 

“Hay un momento para todo”. El tiempo que tenemos es ahora, mientras vivimos el 
momento presente.  No tenemos el tiempo que ha pasado y no tenemos certeza sobre el 
mañana. Vivir con miedo o lamentándonos del pasado, o ansiosos por el futuro, es la 
receta ideal para la infelicidad. Vivamos bien el momento presente, cuando estudiamos, 
trabajamos, descansamos y rezamos.  Vivamos bien el tiempo de recuperación, los 
encuentros familiares, cada momento del día. Y si tenemos mucho que hacer, vivamos 
bien cada una a la vez, con amor.  Una receta contra el aburrimiento y el estrés es vivir 
bien en el momento presente. Vivir el momento presente.  

26 Sábado 
Eclesiastés 
11,9-12,8 
 
S. Cosme y 
Damián 

Valorizar el corazón. “Si el corazón está devaluado también se devalúa lo que significa 
hablar desde el corazón, actuar con corazón, madurar y cuidar el corazón. Cuando no se 
aprecia lo específico del corazón perdemos las respuestas que la sola inteligencia no 
puede dar, perdemos el encuentro con los demás, perdemos la poesía. Y nos perdemos 
la historia y nuestras historias, porque la verdadera aventura personal es la que se 
construye desde el corazón. Al final de la vida contará sólo eso”. (Papa Francisco, Carta 
Encíclica Dilexit Nos, Nº 11) 

27 Domingo 
 

XXVI D. del T. C. - “Los publicanos y las prostitutas llegan antes que ustedes al Reino 
de Dios”. (Mateo 21, 28-32) 
“Amor que no se mide con palabras. Amor que precede a las leyes... y sin medida ama y 
realiza”. 

28 Lunes 
 

“El amor no hace mal al prójimo. Por lo tanto, el amor es la plenitud de la Ley”.  
(Romanos 13,10) 

29 Martes 
Juan 1,47-
51 
 
S. Miguel, 
Gabriel y 
Rafael 

Verán a los ángeles de Dios. Reconocer la presencia de Dios se hace difícil cuando 
estamos bajo el árbol de nuestros miedos, enojos y preocupaciones, o bajo la higuera de 
nuestros pecados. Jesús, elevado sobre el árbol de la cruz, nos dio el fruto de una vida 
nueva y nos unió al cielo. Su mirada, llena de gran amor, quiere atraer nuestra mirada 
hacia la eternidad. Hay una presencia angélica que nos acompaña como un don especial 
de la presencia del amor de Dios en nuestras vidas. Cuando percibimos esta presencia 
en gestos de amor, en la unidad o en el abrazo al dolor, el cielo se abre también para 
nosotros. Reconocer el Amor.  

30 Miércoles 
Lucas 9,57-
62 
 
S. Jerónimo 

Poner la mano en el arado y mirar para adelante. Esta Palabra, basada en la agricultura 
antigua, nos impulsa a asumir nuestra llamada, nuestra vocación, mirando y avanzando. 
La familia, las responsabilidades, las cosas, los límites, etc. nunca podrán impedirnos 
hacer el bien si estamos firmes en nuestro propósito de amar. Sea cual sea el lugar, el 
espacio y las posibilidades que tengamos, estamos llamados a ayudar a muchos a 
levantarse del desánimo, del vicio y de las situaciones de muerte, llevándoles el anuncio 
y las acciones de la esperanza. Son felices los que buscan hacer felices a los demás. 
Progresar haciendo el bien.  

 


